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SUMMARY: The male genital segments and the genital capsules in males of species of 
the genera Ambrysus, Pelocoris, Limnocoris, Heleocoris and Cryphocricos 
( Hemiptera- Naucoridae). 


This paper contains the morphology of the male genital segments, with special study 
of the genital capsule chamber. 


Dedico este trabajo a la memoria del gran especialista en hemípteros acuá- 
tieos y semiacuaticos Dr. Herbert B. Hungerford, con el cual he estado rela- 
eionado durante más de 30 aiios. 

El Dr. Hungerford es autor de más de 300 publicaciones sobre insectos de 
su especialidad. Muchas de ellas son monografías y se destacan por la forma 
metódica con que han sido confeccionadas, todas profusamente ilustradas. 

Hago mención especialmente entre sus trabajos monográficos. el que pre- 
sentó como tesis para doctorarse en 1918, titulado “Biology and ecology of 
aquatic and semiaquatic Hemiptera” y su monumental obra “The Corixidae 
of the Western Hemisphere”. 

La familia Naucoridae se halla representada en América por los géneros 
Ambrysus, Pelocoris, Limnocoris. Heleocoris. Cryphocricos, Placomerus, Ca- 
taractocoris, Potamocoris. Coleopterocoris. Melloiella y Carvalhoiella. 

De éstos, Heleocoris es el único que tiene representantes fuera de nuestro 
continente. Se hallan especies de este género en Asia y deben considerarse 
junto con las de Potamocoris y Coleopterocoris. los representantes más pri- 
mitivos conocidos de la familia en el hemisferio occidental, ya que tienen 
dos uñas y dos segmentos tarsales en las patas anteriores. En Heleocoris 
schadei De Carlo, las uñas son largas y de igual tamaño (fig. 18). 

En los otros géneros americanos nombrados. el primer par de palas tiene 
un solo tarsito, largo, que representa la fusión de los dos segmentos primiti- 
vos y con una uña sumamente pequeña (fig. 11), en la generalidad de ellos. 
En los estadios ninfales se observa lo mismo. Por el carácter de los dos seg- 
mentos tarsales fusionados. estos géneros deben considerarse como más re- 
cientes. 

Muy pocas veces se han representado los segmentos genitales o la cápsula 
genital y su contenido. de especies de los géneros americanos. 

Entre los autores que han hecho dibujos de algunas de las especies que 
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han deseripto o tratado. tenemos al Dr. Hungerford en 1941 y 1942; al Dr. 
Ira La Rivers en trabajos publicados en 1948. 1950 y 1954 y al Dr. Usinger 
en 1941. Por nuestra parte. en el trabajo publicado en 1950, representamos 
los harpagones de las especies del género Ambrysus citadas para la Argentina, 
dado sus diferencias. 


En Europa. Ossian Larsen (1938) ha estudiado en forma detallada. no 
sólo los segmentos genitales. cápsula genital y su contenido, de la especie 
europea Naucoris cimicoides. sino también el aparato genital y músculos abdo- 
minales de los dos sexos, ilustrando con detalle las partes mencionadas. El 
Dr. Lundblad (1933) ilustra los segmentos genitales de las especies que trata, 
de los géneros Laccocoris y Heleocoris de Sumatra y Java. El Dr. Usinger 


(1938). da dibujos de la cápsula genital y harpagones derecho e izquierdo de 
especies de Filipinas. de los géneros Naucoris y Asthenocoris. 


En lo referente al número de segmentos abdominales, seguimos a Ossian 
Larsén, quien considera nueve. 


Por la parte dorsal se distinguen perfectamente los nueve tergitos. cinco 
abdominales propiamente dicho y cuatro genitales; por la ventral sólo se 
observan ocho esternitos, dado que el primero se halla fusionado al meta- 
noto (figs. 1 y 2). 


Los segmentos genitales se hallan muy modificados, especialmente el cuar- 
to o sea el que forma la cápsula genital. 


De tales segmentos, en las especies de algunos de los géneros que conside- 
ramos, el primero es asimétrico (fig. 3) ; los restantes no lo son. 


El octavo esternito, o sea el tercero de los genitales, protege por completo 
la parte ventral de la cápsula y en gran parte lo hace el octavo tergito (fig. 8). 


En las especies del género Cryphocricos, el quinto segmento abdominal 
ha adquirido gran desarrollo por la parte dorsal (fig. 15) cubriendo casi por 
completo los tergitos de los segmentos genitales. Dentro de una misma especie 
y en los dos sexos, hay individuos braquípteros y macrópteros (figs. 15 y 16). 

Hemos observado que en los machos y hembras macrópteros. el quinto 
tergito se halla igualmente desarrollado como en los individuos braquípteros, 
siendo por consiguiente más efectiva la protección de los segmentos genitales 
(tergitos) en los braquípteros. 

El más interesante de los segmentos genitales es el cuarto. o sea el que 
constituye la cápsula genital. no sólo por su forma, sino por su contenido. 

En la cápsula genital sus bordes laterales se han doblado hacia arriba. 
dejando una abertura dorsal. Es ovoide, con la parte posterior aguzada, más 
o menos alargada, la que forma el extremo del abdomen. 


Vista la cápsula por la parte dorsal, se distinguen: en la parte superior 
el noveno tergito (que es muy reducido comparado con el noveno esternito, 
que forma la mayor parte de la cápsula); a sus costados los paraesternitos y 





Lám. 1. — 1: segmentos abdominales, tergitos; 2: idem, esternitos; 3, 4, 5 y 6: segmentos ge- 
nitiles de Ambrysus bergi; 7: cápsula genital de A. bergi (Tg. 9% tergito) ; 8: seg- 
mentos genitales de A. bergi (St., 8° esternito; \Tg., 8? tergito) ; 9: Aedeagus y placa basal 
de A. bergi, vista lateral; 10: lengüeta anal de Pelocoris subflavus. vista ventral; 11: 
tarso y una anteriores de A. bergi; 12: forma de un Pelocoris sp.; 13: cápsula genital 
de Pelocoris subflavus (Tg., 99 tergito) ; 14: vista lateral del contenido de la cápsula 
genital de Pelocoris subflavus (Aed., aedeagus; P., placa basal; Mr., müsculo retractor 
del pene; M., músculo profactor del pene; C., conducto eyaculador; Cg., cámara de 
la cápsula; Sb.. base de la cápsula); 30: aedeagus de P. subflavus, donde se ve cómo 
penetra el conducto eyaculador en el pene, pasando por la placa basal. 
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en la zona aguzada el esternito basal; además en la parte superior, hay una 
pieza generalmente triangular. cuya cara dorsal, por el borde superior, se 
une al borde inferior del tergito (figs. 7 y 13). Esa pieza es el cono anal, Ila- 
mada también lengüeta anal, por su forma aplanada. Está formada por dos 
valvas, siendo la ventral membranosa y la dorsal bastante quitinizada. En el 
extremo de la lengüeta se halla la abertura anal, que se distingue muy bien 
por la parte ventral (figs. 10. 15 y 19). En especies del género Limnocoris 
llega hasta el borde superior de los harpagones (fig. 22), en cambio, en espe- 
cies de los otros géneros examinados, sobrepasa los harpagones cubriéndolos 
en parte (figs. 13 y 22). 

En las hembras de los naucóridos. el cono anal se halla en el extremo 
del abdomen, lo que es comün en los insectos. 

En el borde superior del esternito basal de la cápsula, se apoyan los 
harpagones, uno a cada lado de la línea media; son simétricos y de forma 
variable, según lo hemos observado en las especies estudiadas (figs. 20, 25, 27 
y 28). En Heleocoris schadei están entreeruzados (fig. 28). Pueden ser asimé- 
iricos, según lo hace constar Usinger (1938), al tratar especies de Filipinas. 
de los géneros Naucoris y Asthenocoris. 

Dentro de la cápsula genital se halla el aedeagus, los músculos fálicos y la 


plaea basal (fig. 14). 

El aedeagus es de forma y tamaño variable según las especies. Se halla 
invertido, es decir, su base se une a la placa basal que está inclinada y apo- 
yada en la parte aguzada de la cápsula (fig. 9). 

Los músculos que se hallan uno a cada costado del aedeagus. son los pro- 
tractores, es decir los que tienen por función hacer avanzar el pene en el mo- 
mento de la eöpula, y el par que se halla en la base, se encarga de retrotraerlo 
(figs. 14 y 29; Larsen. pag. 91. fig. 50). 

Los müseulos fálicos se insertan en la placa basal y se hallan constituidos 
por fibras musculares estriadas. 

El conducto eyaculador. que es largo (Larsen, fig. 54). penetra en la cáp- 
sula, pasa entre los músculos fálicos, atraviesa la placa basal y entra en el 
pene (figs. 14 y 30). 

En las especies del género Cryphocricos el conducto eyaculador se conti- 
nüa con un flagelo visiblemente largo. En un individuo de 9.5 mm de Cripho- 
cricos vianai, media 23 mm. y Usinger da una medida de 17 mm para un es- 
pécimen de 8 mm de largo. 

El flagelo está arrollado en la parte superior de la cápsula genital, la que 
se encuentra rodeada por una membrana tenue muy débil (fig. 17). por lo 
cual es difícil sacar una cápsula sin romperla. 

En Cryphocricos no hemos podido distinguir los harpagones. por lo cual 
no los hemos representado. 





Lám. 2. — 15: Cryphocricos sp., individuo braquíptero; 16: Cryphocricos sp., individuo 
macróptero; 17: Cryphocricos sp.; 17: Cápsula genital de Cryphocricos sp., donde puede 
verse el conducto eyaculador que se continúa con el flagelo; 18: uñas y tarso ante- 
riores de Heleocoris schadei; 19: lengüeta anal de Limnocoris borellii, vista ventral; 
20: Heleocoris schadei; 21: forma de un Limnocoris sp.; 22: cápsula genital de Limno- 
coris borellii, donde se ve que la lengüeta anal, no aguzada como en especies de otros 
géneros, llega hasta el borde superior de los harpagones; 23: harpagón de Cataracto- 
coris macrocephalus; 24: segmentos genitales de Cryphocricos, vista ventral; 25: aedea- 
gus y harpagones de Ambrysus bergi; 26: cápsula genital de Heleocoris schadei; 27: 
aedeagus y harpagones de Pelocoris subflavus: 28: aedeagus y harpagones de Heleocoris 
schadei; 29: müsculos fälicos retractores del pene de Pelocoris subflavus, vista dorsal; 
31: aedeagus y harpagones de Limnocoris borellii. 
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De lo expuesto podemos sacar como conclusión. que el estudio de los 
segmentos genitales de machos. es de interés no sólo por el conocimiento de 
su morfología, sino también como complemento indispensable al describir 
especies dado la forma distinta de los harpagones. tamaño y forma del 
aedeagus. 
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